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Así 00 es pose 
Acaban las Cortes de apros 

presupuestos y ya se habla de up 
bable crisis qije puede afectarlo 
el Gabinete. 

Contingencia es ««a á que VÍK-
puesios ios partidos; peco.se ree| 
fenómeno en España con freda 
tal, que ya es desesperante lo <fi 
sa. 

Si no e s ^ î;|i:a|ja nuestra i|uen-
mos tenido durante el año que a 
de morir cuatro gobiernosi el de z 
censervador presidido por el gd 
Azcárraga, un gobierao iflterioe 
cayó del poder, según dijeron, á •• 
ra en que á su presidente se le oó 
lá duda de si debía ó no abrir el J-
mento; el que presidió el marque 
Fozo Rubio, que hiz» buena laboí-
ro baldía, porque á la hora de lie» 
á las Cortes le pidieron cuentas de 
^ué no las había abifcrtO antes; el-
sidido por Moiltero RÍfps, que íut 
de un día y el qufl actui^lmente pr« 
Moret, que aj^enasianacido se pre 
su muerta. j ,, , ., 

Si la política nt fuese otra cosa; 
el disfrute del'm^ndo, seria cosa*' 
volverle la cspald4 Üaáéndole la fi^, 
pero van envuelto) cu ella tanto» ¡nt 
reses y cierra de til nl6do el paso á 
esperanza, que nota posible mostrai 
indiferente ante 1^ tristes res>uitad 
que ofrece esja p<^tica,española. 

Desesperadlos H r̂qucj no progre 
mos . ¿QuéJieinss le progresar en i 
da ai a « d a ;iniiinnt0 ise cambia ' 
ministiot? Lo que*staiiios v i e n d o ' 
año pasado oouf^ron la cartera» 
Hacienda cuatro ó^nco ministros i 
guno d i Ids cuales udo dedicarse ¿a 

tarea para hacer la|)r propia, tenlclo 
que ápadrliiar la di vecino para ue 

tos . ., 

El Ratriptisi^o p los diputad*— 

hay que hacerles j | t i c i a - h a salwdo 

no estuviese legalizada la situación eco-
uómica del pais. Ha sido por eso por 
lo que se ha llevado la discusión á la 
carrera, señalando defectos en la obra, 
pero sin empeño de modificarlos. Fal­
taba tiempo para esa labor. Además; 
¿no se tenia la promesa del señor Mo­
ret de hacer para 1907 un presupuesto 
nuevecito, con grandes reformas, que 
se presentaría en Mayo á ñn de que 
las Cortes tuvieran tiempo sobrado por 
delautc para discutirlo? Pues entonces 
se hilaría delgado y se le pondrían los 
puntos á las íes, Ahora no; no queda­
ba tiempo para realizar una obra mi­
nuciosa Sti acercaba Enero á pasos de 
gigante y era necesario taparle la boca 
a los contribuyentes. 

Eso sí; para el año entrante se iban 

á. hacer itiilagrus. N o tenemos escua 

dra y habla que hacerla. A l ejército 

que está falto de cosas precisas, se le 

había de dar Ip que le falta. Los con­

sumos habla que abohrlos ó tnodiñcar 

los y a: electo se echó por delante una 

comisión extraparlamentaria que fuese 

estudiando y proponiendo la sustitu­

ción. 

Lo confesamos con toda ingenuidad: 
leyfadP iQ^ c^iscvrsos del jefe de la 
UiMóa Republicana y del presidente 
del Gobiier4io nos sentimos gratamente 
impresionados; y d e tal modo arraigó 

corazones la esperanza de 
que 1906 traerla muchas cosas buenas, 
que tuvimos como articulo de fé que 
ocurriría así. 

l'ero la política, siempre la política, 
no esi^ que se .detiue diciendo que es 
el arte de gobernar puebl*'^» *ino ^^ 

nuestra propia, que no es arte ni nada, 
se ha atravesado en el camino que ha­
bía d f seguir la p̂ r̂a progresiva }f está 
4 punto de echarla á rodar. 

Y en verdad que el fundamento es 

grande. U n alcalde de Córdoba nom­

brado contra el parecer de Vega A r -

mijo y un discurso de un representan­

te det país que ha juzgado á su modo 

et tratado de París en sus relaciones 

cPn Montero Ríos, han sido suficientes 

para desavenir la trinidad en que des. 

causa la «cíualsijuftción. 

¿Que el nombramiento de un alcalde 
no supone nada frente al interés de la 
nación? ¿Que el hombre público tieiie 
su vida toda á merced de los que gus' 
ten criticarla? Eso es en otras parles. 
Aquí por un alcalde cae un Gabi­
nete. 

Y á veces no precisa tanto para que 
se derrumbe. 

Eso sí, como patriotas somos m uy 
patriotas. 

Pero no toque usted al alcalde por­
que le niego mi cooperación, 

Y si puedo le empujo para ayudarle 
á bien caer. 

jSe puede continuar viviendo de este 
modo? 

TIJSlfifMO 
Ocupándose <El luiparcial» en lo ocurii-

do vou ouasióu 4« loi aoiubr«miento« de 
ulcaldtf*, nao Ita luoiivsdo la dimisión de 
ttii r*pie4eatautedei psís y la del preai* 
dente del Cuugresu, se ex|»reBa de e»te 
moJo: 

«Lo que ajer üa ocurrido «a la luolia 
por la infliieuciit ou oi'tiigitsde camisa». 

No, coiupaaero; ¡eu cueros vivos! 
Y peuMr que los qnQ.baouu talet ooBas 

vxigeii luego ssciiticioi por la disciplina 
y abnegaciones de que no dan ejemplo 
uuuca. 

Hacen bien eu irse si se van, porqae con 
geuie que piensa Uiu alto y siente (an Aon-
do no se va á parce alguna. 

£¡i rey Leopoldo de Bélgica se b« casado 
cou uua ponera, mtdre de un diputado 
socialista. 

Vaya un pisto que Ua beclio el rey Leo 
poldo. 

A«í como asi ya lo era su familia, 
Ahora resulta uu colmo. 

DUen de Feíereburgo que los reaccio­
narios de aquel país api ietau mSs que uu 
dolor para burlar Ins esperauíss de los li 
beiales. 

VaM üo hay más que estar Á la reoipro-
ea. 

Que les aprieten los revolacionarios 
cuanto puedan, echándoles á an lado para 
que no estorben. 

Hab ando un colega del movimietito ra 
su, diot: 

«f'or desgracia I» 7evulaoi6n rusí se ex 
tiende». 

|Poi' desgracia para quién? 
Para les revoluoioaurios no, porque oi 

estuviesen á gusto y bien tratados no se 
habrían levantado en armns. 

Para uotottos tampuoo, poriue nos es 
grato ver 4 ese pueblo salir del estado de 
barbarie en que lo tiene la autocracia. 

Para esta si: para esta es verdaderamen­
te una desgracia que los revolucionario» 
•e aflriaen; pero bastantes años ha vivido 
oiunipoteate, duica, sin compartir coa na­
die la más leve sombra de poder. 

iQae ahora vienen mal dadas? 
Pues que tenga paciencia, qae á cada 

santo Itt llega aa día. 
Y como el de Santa Aatocraeia ya pasó, 

hay que celebrar ahora al de otra santa 
que está de monos con aquella. 

La Santa libertad, 

CORFITEeR OEO 
Ansiosa, vacilante dt-mudada, 

diciendo tus pecados con voz grave 
ante aquel sacerdote arrodillada 
te vf, del templo en la espaciosa nave. 

¡TeeaoucliésafpirarljVi que llorabas! 
eabrió an exttafto faego mis raejillap, 
y queriendo sabar lo que ni habiabst, 
oerca de ti me pose de rodillas. 

Fuéj»e«ado, hioe mal, lo sé y lo digo, 
pero pienso aliviando mis temores, 
que al pecado de un loco no hay caetigo, 
y yo me hallo por tí lor-o de amores. 

¿Qié dijisteat Mis celos, mi despecho 
tus palabras curaron aquel día, 
ana por uua las grabé en mi pecho.,. 
mira si las recuerdo ¡vida mfal 

cOigAme Padre, aa piedad rectamo, 
soy pecadora, rara hasta el extremo^ 
á Uios ofendo cuando más le amo, 
de Dios me olvido cuando más<le temo. 

¿Ei extraño, verdad! Los corazones 
cifran en estas luchas sua placeres, 
¡si viera lo qae pueden las pasionesl 
¡si viera el corazón de las mujeres! 

Desconocer la enfermedad no tema, 
qae presto de apreciarla hallaréis modo 
y siempre encontraréis igaal problema: 
uu hombre y au amor; ahi estátoilo. 

hfi mirada, un suspiro, una voz, labra 
el ñero amor que en nuestros pechos arde 
y U razón no dice ana patabín, 
que catinlo Ilégt á bab'ar essierapre tarde. 

¿Duque sirven encierro', ni cerrojos, 
si piiBíio ftrrtbatar la du'co c.ilm», 
porqae el an or penetra por los ojivs 
y busca el corazón y lloíja al alm^̂ í 

Le vi! Mi sarrfce en su crueldad lo quiso 
para liacirme después muy desgracitula; 
¡«oñabicon la luz del paraíso 
y la hallé en P1 fulgor de su niirarlrt! 

¡Triste noche! pesar, quejas y agravias 
esclavizaion todos mis antojos, 
quise lezar y no moví mis labio», 
q\iiíe dormir y no cerró mis ojo». 

¡Pecado era su amor! ¡'ju pasión machal 
y mientras miis obstáculos nadan, 
era inái grande la tremenda lucha 
que Nuestras pobres almas escondían. 

.Filó vano resistir, que nada aineojtna 
pasióu quo al niaUlQcirla ncreun»lAii<«s 
y hablando más loe ojos quii la leñera 
sin poiUij resistir, nos adoianio*. 

Antes de verme á mí, la h- perdid i, 
olvidando del todo sas deberes, 
apuraba loa gocea de la vida 
eu el seno de lúbricas mujeres. 

De la moral dol siglo partidario, 
creyó v.íni> el honor, torpe el cariño, 
y en la senda del vicio'temerario, 
al peligro retó, desde muy Diño 

Del amor maternal la dulce calma 
nunca, por necio error, vino en su ayuda, 
era un mundo sin luz, cuerpo sin alma, 
sepultada en las nieblas de la duda. 

{No le debí querer .. mas le qneríal 
y ooultamoeal mundo eatos amores 
por ser preciso torpe hipocresía 
en esta suciedad llena de errorea. 

Al íundir este amor, nuevos desvelos, 
dominar consiguieron sus antojos 
y vislumbras las dichas de los cielos 
á través de los rayos de mis ojos. 

Desterrando sai vicios aquel hombre 
en nueva sonda penetró seguro, 
y aquel afecto, aunque á los mis asombre, 
le adoré por sonoi'lo, casto y puro. 

De sus pasadas horas el liastl o 
lo trocó por venturas no soñadas 
j pasamos las boiai, padre mió, 
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—¡O i! iO\,\ dónde »a el padre Grandet que oh-
rre tan de niaaa oomo alma que lleva er deiuoni> ? 
—sepreglntao los tenderos mientras abri«n loa 
puertas de si^ftableoiiutentos. 

intereses del semestre, y por afiadldura le daba la 
noticia de que subían los fondos públicos, 

Estaban entonces á ooheuta y nueve, y les oapita* 
is tas más famosos ooinprabsn al noventa y dos A 
Un de mi 8. 

Grandet ganaba, por eonsiguiente, en dos meses el 
dooe por ci»nto de su oapital, y habiendo ajustado 
bien sus uaeaias, oalcalaba qae sobrarla oin6uenta 
mil francos cada semeit ie , sin oeoesUlad de pogar 
impuestos iií reparaciones. 

Grandet comprendía, por último, las grtndes ven­
tajas del papel del Estado, oolocaoión de capitales 
hacia la cual los provinciaDCs manifestaban repog' 
naneia iuveuoible, 

Vsiáse el buen hombre, en au plazo qae ao llega* 
baáolDOo aOuS, duef lodeun capital de seis millo* 
De», reunidos sin trabajo algano. y qtie uoido al va­
lor real ne sos propiedades ten itoriales formarían 
ana fortuna colosal. 

Aquellos sois frauoos regalados á Nauón ersn tal 
ves el pago de an servicio inmenso que la orlada, 
sin enterarse de ello, habla prestado i s a amo el le* 
flor Qraodetf 

KXXXVí 

Tlubo OQ QD momento de paaia« 
La sefíora Grandet echó una mirada alrededor de 

la habltitoión y drspués de mirar á so marido le dijo 
con cierta gravedad: 

- Está V, moy contento esta mañana, 


